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Por Daniel Matamala 

Así se humilla el 
partido de Allende 

Nose humilla al partido de Allende”, fue la 

b 6 enfática frase del entonces presidente del Par- 

tido Socialista en 2021. Se quejaba del sec- 

tarismo del Partido Comunista y el Frente 

Amplio, que hacían naufragar las primarias 

presidenciales. 

Cuatro años después, y con Elizalde como ministro 

del Interior del presidente de la coalición que los hu- 

milló, otras primarias son escenario de un giro inespe- 

rado: el PS ya no necesita que ningún frenemy lo hu- 

mille. 

Lo está haciendo, con gran eficiencia, por su propia 

cuenta. 

La seguidilla de decisiones patéticas, absurdas y au- 

tolesivas que ha tomado el Partido Socialista este año 

es interminable. Un espiral descendente que no pare- 

ce tener final. 

La autohumillación comenzó en enero, cuando es- 

talló el caso de la compra por el Estado de la casa del 

presidente Allende, propiedad, entre otros, de la enton- 

ces senadora Isabel Allende y la entonces ministra 

Maya Fernández. 

La Constitución prohíbe explícitamente a los minis- 

tros firmar contratos con el Fisco, y declara que “cesa- 

rá en su cargo” el parlamentario que “celebrare o cau- 

cionare contratos con el Estado”. 

No hay duda alguna: al vender la propiedad, tanto 

Allende como Fernández estaban violando la Consti- 

tución. 

Lo lógico habría sido que las involucradas reconocie- 

ran su responsabilidad en el desaguisado, partiendo por 

la inmediata renuncia de la ministra de Defensa. Pero 

no: el PS se hizo el ofendido. El gobierno cortó el hilo 

por lo más delgado, sacando de su cargo a la descono- 

cida ministra de Bienes Nacionales, pero la presidenta 

del PS, Paulina Vodanovic, aseveró que “aquí nada re- 

para el daño causado”. Las principales responsables de 

ese daño, Allende y Fernández eran para ella simples 

víctimas, que “confiaron” y “actuaron de buena fe”. 

El senador José Miguel Insulza repartió empujones 

a los periodistas que tenían la insolencia de querer ha- 

cer preguntas a la senadora, y calificó las críticas ha- 

cia Allende como “una profunda injusticia” para “cau- 

sar daño”. 

La estrategia era infantilizar a una senadora que lle- 

vaba 31 años consecutivos en el Congreso, y a una mi- 

nistra que fue antes diputada y ministra, como si ellas 

fueran incapaces de saber lo que, explícitamente, man- 

da la Constitución que prometieron respetar. 

Cuando el Tribunal Constitucional hizo lo obvio, y 

destituyó a Allende, el PS reaccionó con una pataleta 

infantil, escenificando un motín, con puño en alto y cán- 

ticos, y amenazando con reevaluar su presencia en el 

gobierno (spoiler: no pasó nada, queda un año de pe- 

gas en el aparato público todavía). 

“Dos ministras designadas por este gobierno suman 

sus votos a la destitución. Parece ser una sospechosa 

coincidencia. Inexplicable”, reclamó el diputado Leo- 

nardo Soto. ” Hoy la extrema derecha, con incluso el voto 

de las representantes del FA en el TC, debe estar cele- 

brando”, se sumó el diputado Daniel Melo. 

Para que se entienda: el PS seindignó porque dos mi- 

nistras del Tribunal Constitucional nombradas por La 

Moneda hicieron su trabajo como corresponde, conin- 

dependencia, y fueron parte de la contundente mayo- 

ría (8-2) que destituyó a la senadora. 

Ese es el aprecio que algunos tienen al respeto a la 

Constitución y la independencia de los tribunales. 

De la pataleta pasaron al berrinche: decidieron, de 

puro enojados, que el PS levantaría una candidatura pre- 

sidencial. Apoyar a la postulante viable del Socialismo 

Democrático, Carolina Tohá, del PPD, de pronto se 

convirtió en anatema. Noimportaba que el PPD hubiera 

respaldado a candidatos del PS en las buenas (Miche- 

lle Bachelet) y en las malas (Paula Narváez). 

El problema es que no tenían candidato. No impor- 

tó. El PS completaría su berrinche. 

Más puños en alto, más gritos a voz en cuello, y Pau- 

lina Vodanovic es proclamada candidata presidencial. 

Su currículum consistía en promediar un 0% en las en- 

cuestas, y haber terminado duodécima, con un 2,68% 

de los votos, en su única incursión electoral hasta la fe- 

cha (la senatorial por Santiago en 2021). Luego asumió 

como senadora designada en 2023. 

¿Queda más? Claro. Tras la destitución de Allende, 

el partido le cedió a ella el derecho a nombrar a su re- 

emplazante, como si se tratara de un feudo personal, y 

no de un cargo de representación ciudadana. Pero su 

elegido no le gustó a la directiva del partido, que inten- 

tó recular y se infligió a sí misma un nuevo bochorno. 

Allende sacó un comunicado denunciando a la direc- 

tiva, el designado declinó, el partido dio pie atrás, y al 

final el designado declinó su declinación, y se quedó con 

el cargo. 

Pero esperen, hay más. Para superar su 0%, el equi- 

po de la candidata ideó una movida brillante: subieron 

a las redes oficiales del partido una foto de campaña con 

la expresidenta Michelle Bachelet, quien ha sido tajan- 

te en decir que solo apoyará al ganador de la primaria. 

La genial estrategia de comunicación política duró diez 

minutos antes de ser borrada. 

¿Más? Sí, La Tercera publicó una interceptación ju- 

dicial al exjefe del Segundo Piso de La Moneda, Miguel 

Crispi, en que le decía a su madre, la socialista Claudia 

Serrano, que Isabel Allende “llamó hasta al portero del 

Ministerio. Hueveando, hueveando, hueveando, quese 

haga, que se haga, que se haga así... Ella tiene mucha 

responsabilidad”. 

El Partido Socialista acaba de festejar 92 años. Pero 

se comporta como un niño taimado, escenificando pa- 

taletas que no logran ningún objetivo político. Al revés. 

Con su absurda candidatura propia solo debilitan al So- 

cialismo Democrático, torpedeando a Carolina Tohá, y 

aumentado la probabilidad de que el Frente Amplio o 

el Partido Comunista ganen la primaria. 

Si Tohá gana sin el PS, los socialistas probarán su irre- 

levancia. Si Tohá pierde sin el PS, serán culpables de la 

derrota. ¿Puede haber una estrategia peor? 

Cuando los desafíos a la democracia son gigantescos, 

en Chile y en el resto del mundo, el partido que se pro- 

clama garante de gobernabilidad está haciendo un pa- 

pelón. 

Despreciando la institucionalidad, defendiendo cau- 

sas indefendibles y montando un berrinche que da ver- 

gúenza ajena, el partido de Allende solo se está humi- 

llando a símismo. 
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¿Son públicas las 
Ues. del Estado? 

fines de 2021, 

cuando el octu- 

brismo se sen- 

tía asus anchas, 

la Convención 

Constitucional, 
presidida en ese 

momento por Elisa Loncón y Jaime 

Bassa, apostó por capitalizar la con- 

fianza ciudadana en las universida- 

des. Para hacerlo, en vez de coordi- 

narse con el CRUCH (Consejo de 

Rectores de las Universidades de 

Chile), lo haría principalmente con 

el CUECH (Consorcio de Universida- 

des del Estado de Chile), encabeza- 

do porel rector Ennio Vivaldi (UCH). 

La motivación política detrás de esta 

decisión era doble: primero, el clá- 

sico y furioso estatismo de la iz- 

quierda, que se veía mermado por 

la presencia de privados en el 

CRUCH. Segundo, que el CRUCH, al 

ser un órgano más pluralista que el 

CUECH, podía tener voces disiden- 

tes respecto del trabajo de la Conven- 

ción, lo queen ningún caso sería to- 

lerado. Vivaldi, en cambio, era un 

caro amico de quienes controlaban 

la Convención, que ya les había sido 

funcional desde el estallido. 

El 7 de octubre de 2021, entonces, 

se firma en las dependencias anti- 

guas del Congreso Nacional un 

acuerdo de cooperación que estable- 

ce que las universidades estatales 

prestarán asesoría técnica y acadé- 

mica a la Convención. Asisten Lon- 

cón, Bassa, Vivaldi y Marisol Durán, 

rectora de la UTEM, además de re- 

presentantes estudiantiles (¡!) de la 

Universidad de La Serena y de la 

USACH. Esto, “porque es triesta- 

mental”. Vivaldi manifiesta que “la 

Convención Constitucional es una 

instancia auténticamente represen- 

tativa del pueblo de Chile, y para 

nosotros es un privilegio ponernos 

a las órdenes de esta Convención”. 

Durán, por su parte, afirmó que el 

convenio era “expresión del compro- 

miso de las universidades estatales 

con el desafío de desempeñar un 

papel protagónico y activo en el pro- 

ceso constituyente, para el fortaleci- 

miento de la democracia, el esta- 

blecimiento de un Estado garante 

de derechos sociales y el desarrollo 

integral de la sociedad chilena”. 

Entre los principales puntos del 

acuerdo se destacó en el momento 

que las Ues. del CUECH facilitarían, 

además desu sabiduría, susinstala- 

ciones y equipamiento a lo largo del 

país para que la Convención pudie- 

ra desplegarse en todas las regiones, 

“para escuchar las diferentes voces 

emanadas de la ciudadanía”. Todo 

este apoyo, informaba “Noticias 

UTEM”, “no significará costos para 

la Convención y serán efectuados 

(sic) de forma gratuita por las uni- 

versidades”. 

Sólo que no fue tan gratis. Harto 

caro el amico. Primero, el CUECH 

introdujo en la Convención una pro- 

puesta de norma constitucional que 

buscaba “establecer y fortalecer la 

presencia de planteles estatales en 

cada región del país”. Así, los inte- 

reses de ambasinstancias quedaban 

entrelazados. Luego, a petición de 

Loncón, y mediante un decreto de 

la Segpres de diciembre de 2021, 

974 millones de pesos fiscales fue- 

ron transferidos a la Convención 

para que el CUECH ejecutara “*pro- 

gramas generales de participación 

ciudadana y la consulta indígena”. 

Finalmente, se gastaron 269 millo- 

nesen la consulta, que fue unrotun- 

do fracaso, con menos de un 1% del 

padrón indígena consultado (7.549 

personas de 1.239.295). Todos ami- 

gos de los convencionales, al pare- 

cer, porque las conclusiones eran 

redundantes con lo ya propuesto. 

Tanta ventriloquía, lo sabemos, ter- 

minaría por dañar a la Convención. 

El resto de la plata, unos 700 mi- 

llones, suponemos que fue gastado 

por el CUECH en “programas de 

participación” y de difusión del con- 

tenido de la propuesta constitucio- 

nal. Suponemos, porque el CUECH 

se había negado, incluso presentan- 

do recursos judiciales, a trasparen- 

tar esa información, que vienesien- 

do requerida por el Consejo para la 

Transparencia desde fines de 2022. 

Eso, hasta ahora, pues la Corte Su- 

prema les acaba de ordenar que in- 

formen en detalle el uso de los fon- 

dos. Como señala el abogado y pro- 

fesor Ricardo Salas, este detalle nos 

permitirá evaluar el grado de plura- 

lismo político mostrado por el 

CUECH en el cumplimiento de este 

rol. La historia aquí relatada, los 

personajes involucrados y la nega- 

tiva rotunda a la transparencia no 

auguran conclusiones felices, pero 

al menos quedará más claro qué tan 

políticamente capturadas están es- 

tas instituciones que se dicen “pú- 

blicas”. 
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